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Una Caminata Extrema por Las Montañas Blancas

Cada año, doy una caminata por las Montañas Blancas en Nueva Hampshire con mi tropa

de boy scouts. Este viaje anual siempre era una aventura muy difícil para mi pero también era mi

favorito. Todos de nuestras caminatas en las Montañas Blancas eran similares de estructura: un

viernes para acampar al pie de la montaña, un sábado para dar una caminata a la casita del AMC

organización en las montañas y un domingo para regresar a los carros y salir. Este viaje no fue

como los otros, era más difícil, peligroso y memorable. Era uno de mis cuentos favoritos de mi

niñez.

Hace tres o cuatro años, cuando yo era poquito más joven, solo tenía dos días para

prepararme para salir por mi caminata anual. Yo no estaba preparado como normal y tenía que

hacer mi mochila con todos mis objetos. No me preocupé este porque no tenía que incluir

muchos objetos, el tiempo fue a ser bien y solo necesité dos cambios de ropa, una tienda de

campaña, agua, comida y mis botas. Facíl. Esperé hasta que el noche de jueves para hacer mi

maleta.

Cuando viernes vino, estaba más o menos listo y salí por Nueva Hampshire. Muchos

miembros de mi tropa fueron y todos de nosotros hicimos nuestras tiendas de campañas al bajo

de la montaña. Nunca puedo dormir en las tiendas de campaña y por resuelto, estaba muy

cansado cuando me desperté a las cinco el próximo día. Preparé el desayuno para mi grupo y a

las siete, salimos por la montaña. El día ya fue increíble. Hacía calor, no eran ningún nubes y

estaba emocionado para dar una caminata con mis amigos. La caminata no era facíl y por



resuelto, estaba sorprendido que no tenía muchos dificultades con el primer parte. Llegamos al

campo (una casita pequeña en la montaña) y muchos nadaron en un lago, que se llamaba El Lago

Solitario, cerca del campo. El resto de nosotros continuamos por La Montaña Cannon.

Después de siete millas, llegamos a un edificio de radio y comimos una tapa antes de

regresar al campo. Cuando comía mi sandwich de Subway, vi a muchos nubes negros en la

distancia. Supe que tuvimos que salir y con nuestras mochilas y todo, corrimos por cerca de dos

de los tres o cuatro millas al campo cuando empezó a llover. Después de cinco minutos, había

agua en el sendero y caminamos por cascadas. Nuestras botas estaban llenados con agua pero

todavía corríamos. Cerca de quince minutos después del llueve empezó, granizó. Granizó mucho.

Muy mucho. No puedo exagerar que malo el tiempo era. Nos caímos a veces y con relámpagos

frecuentes, era muy peligroso.

Llegamos al campo y cambiamos nuestra ropa pero no tenía un cambio de botas. El

próximo día, me puse mis pies en calcetines nuevas y puse bolsas de plástico en mis botas.

Caminé a bajo de la montaña y llovió otra vez. Salí por mi casa.

Era díficil pero era divertido. Todos los años regreso a Las Montañas Blancas y doy

caminatas frecuentemente. Nunca voy a olvidar esta experiencia, era una memoria crucial a mi

niñez.
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